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ABSTRACT

Relational frame theory is a relatively young behavioral approach to the study of
language with a strong focus on experimental research. The current paper reviews the
empirical evidence relevant to TMR as a valid research approach to the experimental
analysis of language and cognition. This evidence is presented in regard to two key issues
of the theory: the operant nature of derived relational responding and the relationship
between derived stimulus relations and language. The reviewed studies clearly support the
TMR conception of verbal behavior. They provide empirical evidence that TMR is a
powerful and promising research program that has led to very positive outcomes in a
research area that has traditionally been difficult for behavior analysis. These studies also
indicate that TMR can provide a functional account of some findings typically obtained by
cognitive research on language.

Key words: relational frame theory, verbal behavior, derived relational responding,
language, cognition, behavior analysis.
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La teoría de los marcos relacionales (TMR)
es una reciente aproximación analítico-funcio-
nal al estudio del lenguaje y la cognición que ha
hecho una notable contribución empírica a estas
áreas de investigación en los últimos años. Las
características conceptuales de la teoría ya han
sido expuestas con detalle en numerosos traba-
jos teóricos (Barnes, 1994; Barnes-Holmes,
Barnes-Holmes, Smeets, Cullinan & Leader,
2004; Blackledge, 2003; Hayes, 1991, 1994;
Wilson & Luciano, 2002, pp. 43-72) y un ma-
nual de reciente publicación (Hayes, Barnes-
Holmes & Roche, 2001) que aborda el análisis
de diversos fenómenos psicológicos desde el
punto de vista de la TMR. Es por esto que no nos
extenderemos sobre estos temas, sino que más
bien dedicaremos este artículo a la presentación
de la evidencia empírica que permite señalar a la
TMR como un marco de trabajo prometedor
para la investigación conductual sobre el len-
guaje. En cualquier caso, parece necesario pre-
sentar, aunque sucintamente, los elementos
claves de este enfoque teórico para abordar las
líneas de investigación experimental relevantes
al tema.

RESUMEN

La teoría de los marcos relacionales (TMR) es una aproximación conductual novedosa al
estudio del lenguaje, que hace especial énfasis en la investigación de tipo experimental. En el
presente artículo se revisa la evidencia empírica que apoya la validez de esta teoría como
programa de trabajo para el análisis experimental del lenguaje y la cognición. Dicha evidencia
se presenta en relación con dos elementos clave de la teoría: la conceptualización operante del
comportamiento relacional derivado y la estrecha relación existente entre el lenguaje y las
relaciones estimulares derivadas. Los estudios revisados suponen un claro apoyo empírico al
concepto de conducta verbal propuesto por la TMR, a la vez que demuestran que dicha
aproximación teórica constituye un programa de trabajo muy prometedor que, por el momento,
ya ha generado resultados positivos en áreas de investigación que tradicionalmente han
resultado problemáticas para el análisis del comportamiento. Dichos estudios también indican
que la TMR puede proporcionar una explicación funcional de algunos de los hallazgos
típicamente obtenidos por la investigación cognoscitiva acerca del lenguaje.

Palabras clave: teoría de los marcos relacionales, comportamiento verbal, comportamiento
relacional derivado, lenguaje, cognición, análisis del comportamiento.

En breve, la TMR constituye una aproxima-
ción naturalista, monista, no reduccionista y
funcional al estudio del comportamiento com-
plejo humano. El siguiente párrafo, extraído del
manual ya mencionado (Hayes et al., 2001, p.
141) resume brevemente los conceptos elemen-
tales de la teoría:

“La teoría de los marcos relacionales es una aproxi-
mación analítico-comportamental al lenguaje y la
cognición. La TMR entiende el comportamiento
relacional como una operante generalizada, y por
tanto apela a una historia de entrenamiento con
múltiples ejemplares. Los tipos específicos de com-
portamiento relacional, denominados marcos
relacionales, se definen en términos de las tres propie-
dades de implicación mutua, implicación
combinatoria y transformación de funciones. Los
marcos relacionales son aplicables arbitrariamente,
aunque no se aplican necesariamente de manera
arbitraria en el contexto del lenguaje natural”.

La TMR sostiene que el comportamiento
relacional derivado es una operante generaliza-
da que se aprende a través de una historia de
entrenamiento con múltiples ejemplares en di-
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En primer lugar, se presentan los estudios
relevantes a la conceptualización del comporta-
miento relacional aplicable arbitrariamente como
clase operante generalizada sobreinclusiva. En
segundo lugar, se presenta la evidencia empírica
relevante a la cuestión de la estrecha relación
existente entre el comportamiento relacional de-
rivado y el lenguaje humano. Dicha evidencia
procede de tres líneas diferentes: 1) la correla-
ción que hay entre las habilidades lingüísticas y
la capacidad de establecer relaciones derivadas,
2) las propiedades comunes compartidas por el
lenguaje y las relaciones derivadas entre estímu-
los, y 3) la aplicación exitosa de la TMR al
análisis de algunos fenómenos del lenguaje.

LA NATURALEZA OPERANTE DEL
COMPORTAMIENTO RELACIONAL

DERIVADO

Hay un punto fundamental a clarificar para
definir las relaciones derivadas entre estímu-
los como comportamientos operantes apren-
didos. Si estos comportamientos son de hecho
clases operantes de respuesta, entonces debe-
rían mostrar las mismas propiedades de todas
las operantes.

Aunque es relativamente sencillo generar,
mantener y modificar respuestas operantes en el
laboratorio, y por tanto identificar distintas ope-
rantes en ese contexto (ej., Lattal & Perone,
1998), puede ser difícil capturar una actividad
natural compleja como el comportamiento
relacional derivado, de un modo que permita un
alto control experimental. A pesar de todo, las
características de tal actividad pueden ser exa-
minadas para determinar si muestra algunas de
las propiedades asociadas típicamente al com-
portamiento operante. Cuatro de estas propieda-
des parecen particularmente importantes (Hayes,
1994): 1) las operantes muestran un desarrollo
temporal, en lugar de emerger repentinamente,
2) las operantes son formalmente flexibles y
pueden ser moldeadas, 3) las operantes se pue-

versos contextos situacionales y que dicha
operante se encuentra bajo control de sus
antecedentes y consecuencias. De acuerdo
con este punto de vista, la equivalencia de
estímulos es una de las muchas clases de
respuestas relacionales definidas por la activi-
dad de enmarcar eventos relacionalmente. Esta
actividad se considera el proceso fundamental
básico de cualquier comportamiento verbal de
los humanos.

Una característica a destacar de la TMR está
dada por su compromiso con la investigación
experimental con humanos. Este programa de
investigación, cuyo objetivo es dar cobertura a
todos los dominios del lenguaje y la cognición,
ha demostrado ser un enfoque de trabajo muy
productivo para el análisis experimental del com-
portamiento humano, con un número creciente
de estudios que hasta el momento han venido
apoyando de manera clara los supuestos con-
ceptuales de la teoría. En la última década se han
publicado más de treinta estudios empíricos
basados en este enfoque teórico (Blackledge,
2003), por no mencionar la multitud de estudios
conductuales sobre comportamiento derivado
cuyos hallazgos pueden ser explicados satisfac-
toriamente en términos de la TMR, aunque ori-
ginalmente fueran planteados desde perspectivas
teóricas diferentes.

En este trabajo nos centraremos en presentar
la evidencia experimental ligada a la TMR con
respecto a dos de sus puntos fundamentales: por
una parte, la naturaleza operante del comporta-
miento relacional aplicable arbitrariamente y,
por otra, la relación entre el comportamiento
relacional y el lenguaje. Desde la perspectiva de
la TMR ambos puntos están intrínsecamente
relacionados y la evidencia empírica vinculada
a cada uno será relevante para el otro. Cuando se
entienden el lenguaje y el comportamiento
relacional derivado como ejemplos del mismo
proceso conductual las preguntas que nos hace-
mos acerca del uno son relevantes al otro y
viceversa.
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den poner bajo control de las circunstancias
antecedentes, y 4) las operantes se encuentran
bajo control de sus consecuencias. Aunque es
necesario seguir investigando en esta línea, ya se
dispone de evidencia favorable para cada uno de
los casos.

Desarrollo

El aprendizaje es un concepto inheren-
temente evolutivo. Como resultado de la expe-
riencia con las relaciones contingentes entre
acciones y situaciones, dichas acciones evolu-
cionan (Hayes, Fox, Gifford, Wilson, Barnes-
Holmes & Healy, 2001). Si suponemos que la
derivación de relaciones estimulares es un com-
portamiento operante, entonces debería apare-
cer paso a paso, a lo largo de un curso temporal,
en lugar de emerger súbitamente en su forma
final. Aunque la evidencia disponible sugiere
que esto es así, hay que tener en cuenta que ésta
es un área de investigación que presenta gran-
des dificultades. Muchas de las respuestas im-
plicadas en este proceso tienen lugar a edades
muy tempranas, y por tanto se trata de un tópico
que debe ser investigado con bebés y niños en
la primera infancia. La investigación experi-
mental del tópico debe tener un carácter de
estudio longitudinal. Como se sabe, la investi-
gación experimental con humanos tan jóvenes
plantea serias dificultades materiales y éticas.
Gran parte del trabajo consiste en la observa-
ción en el contexto natural de los individuos,
siendo complicado diseñar procedimientos que
permitan un control experimental exhaustivo
de las condiciones que controlan la emergencia
del comportamiento relacional derivado en es-
tas etapas tempranas del desarrollo.

En uno de los escasos estudios longitudinales
realizados hasta la fecha (Lipkens, Hayes &
Hayes, 1993), se observaron y analizaron va-
rios ejemplos del desarrollo del comportamien-
to relacional en un niño desde los 12 hasta 27
meses de edad. Por ejemplo, se observó la
aparición de relaciones derivadas relativamen-
te simples como la implicación mutua a los 16

meses, mientras que respuestas más elaboradas
como la implicación combinatoria se presenta-
ron más tarde. También se observó que las
relaciones de mutualidad derivadas por exclu-
sión emergieron gradualmente, de modo que
no fue sino hasta los 23 meses que el niño
comenzó a relacionar nombres y objetos nue-
vos basándose en una relación de diferencia
con un objeto conocido.

Resultados semejantes se obtuvieron en otro
estudio longitudinal con una niña desde los 16
hasta los 24 meses de edad (Luciano, Gómez &
Rodríguez, 2002). De nuevo, la implicación
mutua se observó a edad más temprana que la
implicación combinatoria, tras un extenso en-
trenamiento con múltiples ejemplares distintos.
La niña evidenció conducta simétrica auditivo-
visual (implicación mutua) entre nombres y
objetos a los 16 meses y 25 días de edad, pero
no se observó transitividad o equivalencia (im-
plicación combinatoria) sino hasta los 19 me-
ses. En ambos estudios (Lipkens et al., 1993;
Luciano et al., 2002) los resultados se obtuvie-
ron en ausencia de un repertorio de nominación
(Horne & Lowe, 1996). Recientemente se han
obtenido resultados parecidos al establecer en
niños la derivación de relaciones múltiples de
acuerdo con los marcos relacionales de oposi-
ción y de comparación (Barnes-Holmes,
Barnes-Holmes & Smeets, 2004; Barnes-
Holmes, Barnes-Holmes, Smeets, Strand &
Friman, 2004). Por ejemplo, se comprobó que
la emergencia de relaciones combinatorias de
oposición requiere un entrenamiento más ex-
tenso que la emergencia de relaciones mutuas
de oposición.

Por otra parte, los datos procedentes de la
investigación con animales parecen apoyar
igualmente una explicación operante del com-
portamiento relacional derivado. Dos estudios
con pinnípedos sugieren que es posible eviden-
ciar la equivalencia de estímulos con estos
animales de una manera consistente con la
interpretación operante propuesta por la TMR.
Es decir, tras un extenso entrenamiento con
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múltiples ejemplares diferentes (Kastak,
Schusterman & Kastak, 2001; Schusterman &
Kastak, 1993). Esta conclusión, por ahora ten-
tativa, viene a resaltar la necesidad de investi-
gar el desarrollo de relaciones derivadas en no
humanos bajo estrictas condiciones de control
experimental, de cara a establecer los
prerrequisitos ontogenéticos que determinan
las diferencias observadas entre humanos y
animales en cuanto a la aparición de dichas
relaciones (véanse revisiones recientes en
García & Benjumea, 2001; Luciano, Barnes-
Holmes & Barnes-Holmes, 2001).

Finalmente, también podemos encontrar
evidencia de desarrollo en la emergencia de
clases equivalentes con participantes adultos.
Por ejemplo, Fields, Adams, Verhave y
Newman (1990) observaron que las relaciones
derivadas más simples, aquellas separadas por
un único nodo durante el entrenamiento (impli-
cación mutua, en términos de la TMR) emergen
de manera más rápida que las relaciones que
implican la combinación adicional de varias
relaciones entre estímulos; aquellas separadas
por más de un nodo durante el entrenamiento
(implicación combinatoria). En efecto, las rela-
ciones equivalentes no parecen emerger como
unidades conductuales completas, tanto en el
caso de su aparición a lo largo del desarrollo
infantil, como en el del aprendizaje de un
conjunto particular de relaciones en un contex-
to experimental por parte de adultos con exten-
sos repertorios relacionales (Pilgrim & Galizio,
2000).

Flexibilidad

Una propiedad elemental del comportamiento
operante es la flexibilidad y la evidencia dispo-
nible indica que también está presente en la
derivación de relaciones entre estímulos. Algu-
nos estudios han mostrado que las relaciones
entre los miembros de una clase equivalente
pueden cambiar con facilidad (incluso después
del establecimiento de las clases), tanto indivi-
dualmente como en masa, dependiendo de las
condiciones de control. Por ejemplo, tras un

entrenamiento suficiente para generar clases
equivalentes, el experimentador puede cambiar
todas las discriminaciones condicionales de lí-
nea base y, como consecuencia, las nuevas
relaciones emergentes van a ser consistentes con
las relaciones de línea base alteradas (ej.,
Saunders, Drake & Spradlin, 1999; Spradlin,
Cotter & Baxley, 1973). Sin embargo, si única-
mente se alteran algunas de las discriminaciones
de línea base, entonces sólo algunas de las
relaciones derivadas cambiarán, mientras que
otras se mantendrán consistentes con las relacio-
nes de línea base originales (ej., Pilgrim,
Chambers & Galizio, 1995; Pilgrim & Galizio,
1990, 1995; Roche, Barnes & Smeets, 1997). La
disociación entre relaciones de simetría y equi-
valencia observada en los estudios menciona-
dos trae a colación “preguntas acerca de la
sustituibilidad funcional de los estímulos, que es
una de las características definitorias de la equi-
valencia, y en consecuencia quizás, acerca de la
naturaleza integrada de la equivalencia como
una unidad conductual” (Pilgrim & Galizio,
1995, p. 226; véase también Roche et al., 1997).
Estos hallazgos experimentales sugieren que
relacionar un evento con otro y combinar rela-
ciones entre eventos son comportamientos flexi-
bles bajo control contextual. Tales efectos son
predecibles de acuerdo con la interpretación
operante de las relaciones entre estímulos ofre-
cida por la TMR. De hecho, investigaciones
recientes llevadas a cabo desde este marco teó-
rico, han demostrado sistemáticamente que es
posible separar y recombinar las relaciones de
simetría y equivalencia utilizando retroalimen-
tación demorada contingente con la ejecución
general en las pruebas de evaluación (Healy,
Barnes-Holmes & Smeets, 2000).

Otra fuente de evidencia a favor de la flexi-
bilidad del comportamiento relacional derivado
viene dada por la demostración de que las mani-
pulaciones experimentales previas al entrena-
miento y evaluación en igualación a la muestra
pueden modificar sustancialmente los resulta-
dos de las tareas de discriminación condicional.
Esto es lo que ocurre cuando, tras el
preentrenamiento relacional, los participantes
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responden de acuerdo con relaciones múltiples
entre estímulos (ej., Dymond & Barnes, 1995;
O’Hora et al., 2001; Roche & Barnes, 1996;
1997; Roche et al., 2000; Steele & Hayes, 1991).
Por ejemplo, supongamos que un individuo ha
sido entrenado para seleccionar B en presencia
de A y C en presencia de A, ambas discrimina-
ciones en presencia de otro estímulo que ha sido
preentrenado para tener una función muy seme-
jante a la que típicamente tiene la palabra “opues-
to”. Seguidamente, el individuo evitará
seleccionar B en presencia de C, y viceversa,
cuando estas pruebas ocurran en presencia del
estímulo “opuesto” (ej., Steele & Hayes, 1991),
lo cual tiene sentido en términos relacionales; el
opuesto de un opuesto no es opuesto, sino igual.
De hecho, las relaciones múltiples entre estímu-
los parecen constituir, en sí, un tipo de flexibili-
dad relacional.

El preentrenamiento relacional no es el único
tipo de interacción que puede influir en la emer-
gencia posterior de relaciones derivadas. Diver-
sos estudios muestran que si hay una historia
previa que compita con las relaciones entrena-
das, sea esta historia establecida experimental-
mente o no, puede interferir con la formación de
clases equivalentes. Por ejemplo, Rehfeldt, Dixon,
Hayes y Steele (1998), obtuvieron durante el
establecimiento de relaciones equivalentes un
efecto de bloqueo semejante al que se obtiene en
el condicionamiento respondiente o pavloviano
(Kamin, 1968). Tras una historia experimental
de entrenamiento en discriminaciones condicio-
nales, en la que se aprendía a emparejar un
estímulo simple (muestra) con otros estímulos
simples (comparaciones), se entrenaron de nue-
vo las mismas discriminaciones condicionales,
empleando esta vez como muestras, estímulos
compuestos en los que uno de los elementos ya
había sido anteriormente utilizado como mues-
tra de modo individual. El otro elemento de cada
compuesto (un estímulo redundante) no había
servido antes como muestra individual. Durante
las pruebas equivalentes, los elementos de cada
compuesto fueron separados para evaluar en
qué grado se habían establecido relaciones equi-
valentes entre ellos y las comparaciones. Básica-

mente, se observó que los elementos redundantes
no entraban a formar parte de clases equivalen-
tes, mientras que para los elementos que conta-
ban con una historia anterior como muestras
individuales sí se establecían relaciones equiva-
lentes, siendo este efecto semejante al observa-
do para las respuestas establecidas por
condicionamiento clásico. Este efecto de com-
petencia también ha sido estudiado bajo un
paradigma equivalencia-equivalencia, observán-
dose que el entrenamiento previo en reflexividad
y la evaluación previa de relaciones derivadas,
pueden modificar la probabilidad de responder
de acuerdo con una relación arbitraria entre
estímulos (para una descripción detallada, véase
Bohórquez, García, Gutiérrez, Gómez & Pérez,
2002). En otro estudio, Ybarra, Luciano y Gómez
(2002) utilizaron para la formación de clases
equivalentes estímulos relacionados preexperi-
mentalmente por su pertenencia a una categoría
común (números y letras, entre otros). Se obser-
vó que era particularmente difícil obtener rela-
ciones equivalentes inconsistentes con las
relaciones preexperimentales de pertenencia a
una categoría. Otros estudios han encontrado
que los individuos con niveles clínicos de ansie-
dad presentaban más dificultades para formar
clases equivalentes utilizando estímulos con un
contenido aversivo previo, tales como palabras
amenazantes (Leslie, Tierney, Robinson, Keenan
& Barnes, 1993) o imágenes relevantes de mie-
do, como fotos de serpientes (Plaud, 1995).

Podemos encontrar otro ejemplo de flexibi-
lidad en el hecho de que es posible establecer
relaciones derivadas entre estímulos con inde-
pendencia de la forma o modalidad sensorial de
los estímulos empleados. Si bien en la mayoría
de estudios sobre comportamiento relacional se
han empleado estímulos visuales (como sílabas,
figuras abstractas, etc.), unos pocos estudios han
demostrado la emergencia de relaciones utili-
zando diferentes modalidades sensoriales, como
estímulos gustativos (Hayes, Tilley & Hayes,
1988), estímulos táctiles (Bush, 1993), estímu-
los musicales auditivos (Hayes, Thompson &
Hayes, 1989) y estímulos olfativos (Annet &
Leslie, 1995).
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Control por estímulos antecedentes

La investigación en relaciones de equivalen-
cia ha venido demostrando, desde sus inicios,
que la composición de clases específicas equi-
valentes puede ponerse bajo control contextual
(ej. Wulfert & Hayes, 1988). Por otra parte, en
numerosos estudios se ha observado que es
posible producir distintas formas concretas de
relaciones derivadas a través de un adecuado
preentrenamiento, formas tales como igualdad,
oposición, diferencia, mayor que, menor que, y
relaciones de orden secuencial, todas las cuales
pueden ser puestas bajo control contextual (ej.,
Dymond & Barnes, 1995, 1996; Green, Stromer
& Mackay, 1993; Lipkens, 1992; O’Hora, Roche,
Barnes-Holmes & Smeets, 2001; Roche &
Barnes, 1997; Roche, Barnes-Holmes, Smeets,
Barnes-Holmes & McGeady, 2000; Steele &
Hayes, 1991). Por otra parte, no sólo es posible
colocar relaciones derivadas entre estímulos bajo
el control de claves contextuales preentrenadas.
También la trasformación de funciones que de-
pende de esas relaciones derivadas puede po-
nerse bajo control contextual. En un estudio
reciente (Roche et al., 2000) se entrenaron dos
respuestas diferentes para B1 y B2 (agitar las
manos y aplaudir, respectivamente). Después de
esto, los participantes pasaron por un
preentrenamiento relacional con objeto de esta-
blecer las funciones contextuales de igualdad y
oposición para dos estímulos arbitrarios. Segui-
damente fueron entrenados en las siguientes
relaciones: Igual/A1-B1, Igual/A1-C1, Opues-
to/A1-B2, y Opuesto/A1-C2. A partir de estas
relaciones entrenadas emergieron las relacio-
nes: Igual/ B1-C1, Igual/ B2-C2, Opuesto/B1-
C2 y Opuesto/B2-C1. Durante una fase de prueba
posterior, las funciones estimulares establecidas
para B1 emergieron para C1 en presencia de la
clave “Igual”, mientras que las funciones de B2
emergieron para C1 en presencia de la clave
“Opuesto”. Igualmente, C2 mostró las funcio-
nes de B2 en presencia de la clave “Igual”, y las
funciones de B1 en presencia de la clave opues-
to. Los mismos resultados se obtuvieron con
respuestas condicionadas de activación autóno-
ma (respuesta electrodermal) (Roche et al., 2000,

Experimento 2). Estos resultados indican que las
funciones derivadas que emergen para un estí-
mulo en una red relacional pueden ser trasfor-
madas dependiendo de la clave contextual que
señala la relación relevante durante la prueba de
evaluación.

Estos hallazgos acerca de los efectos del
preentrenamiento relacional y las relaciones
múltiples entre estímulos, son relevantes tanto
para el control antecedente de las relaciones
derivadas como para la flexibilidad discutida en
la sección anterior (véase también Spradlin,
Saunders & Saunders, 1992, acerca de la flexi-
bilidad y el control contextual de las relaciones
de equivalencia).

Control por consecuencias

Cada vez hay mayor evidencia experimental
indicativa de que las relaciones derivadas entre
estímulos están bajo control de sus consecuen-
cias. Por ejemplo, Wilson y Hayes (1996) entre-
naron la formación de tres clases equivalentes de
cuatro miembros cada una. Posteriormente, se
presentó una nueva fase de entrenamiento en la
que se reorganizaron los mismos estímulos en
tres nuevas clases. Cuando las nuevas relaciones
emergentes (de acuerdo con el último entrena-
miento) fueron castigadas, hubo una resurgencia
de las relaciones derivadas previamente obteni-
das, un efecto ampliamente observado en el con-
texto de las respuestas operantes directamente
entrenadas. Esto es, cuando una respuesta ope-
rante deja de producir consecuencias reforzantes
o comienza a producir consecuencias de castigo,
hay un incremento de la variabilidad compor-
tamental y topografías más tempranas a menudo
vuelven a aparecer (véase Epstein & Skinner,
1980; Mowrer, 1940; Rawson, Leitenberg, Mulick
& Lefebvre, 1977, para ejemplos de la resurgencia
de respuestas directamente entrenadas). Las rela-
ciones derivadas entre estímulos parecen funcio-
nar de la misma manera.

En otro experimento, Leonhard y Hayes
(1991) entrenaron a los individuos en una serie
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de discriminaciones condicionales que normal-
mente producirían respuestas equivalentes. A
algunos de los individuos se les presentaron
ensayos de evaluación, el 50% de los cuales no
tenían una respuesta correcta en términos de las
relaciones de equivalencia que podían predecirse
en función de las entrenadas (ninguno de los
estímulos de comparación presentados era el
correcto de acuerdo con las relaciones entrena-
das). Por el contrario, los individuos restantes
fueron expuestos a una fase de evaluación nor-
mal. La presentación de “ensayos sin respuesta
correcta” durante la fase de prueba tuvo un claro
efecto de reducción de las respuestas correctas
de simetría y equivalencia en los ensayos nor-
males de evaluación. Cuando, posteriormente,
todos los individuos fueron entrenados y eva-
luados (según el procedimiento normal) con un
conjunto de estímulos novedosos, los indivi-
duos que en la fase anterior habían sido expues-
tos a “ensayos sin respuesta correcta” mostraron
porcentajes muy reducidos de respuestas de
equivalencia correctas . Estos resultados indican
que una de las consecuencias proximales para la
derivación de relaciones de equivalencia es en-
contrar un patrón de respuestas consistente que
se ajuste a todos los ensayos de entrenamiento y
evaluación, de modo que la introducción de
ensayos que no pueden ser resueltos basándose
en las discriminaciones condicionales entrena-
das tiene el efecto de castigar no sólo la forma-
ción de esas clases concretas, sino la posterior
formación de clases con conjuntos de estímulos
novedosos en el mismo contexto experimental.

Algunos estudios recientes han proporcio-
nado evidencia adicional que muestra el control
por las consecuencias del comportamiento
relacional derivado. En dos de ellos, por ejem-
plo, se observó que la presentación demorada de
consecuencias por la ejecución general en una
tarea equivalente produce unos efectos
comportamentales muy concretos y consisten-
tes (Healy, Barnes & Smeets, 1998; Healy, Barnes-
Holmes & Smeets, 2000). En el primer
experimento de Healy y cols. (2000) se dividió
a todos los participantes en dos condiciones
distintas. Todos ellos pasaron por fases de entre-

namiento y evaluación de dos relaciones de
implicación combinatoria con varios conjuntos
diferentes de estímulos novedosos. En ambas
condiciones se presentaba retroalimentación
contingente con la ejecución general en las
tareas relacionales al final de cada bloque de
ensayos (retroalimentación demorada). En la
condición 1, la retroalimentación tras la presen-
tación de cada nuevo conjunto de estímulos era
correcta, es decir, consistente con la implicación
combinatoria predecible a partir de las relacio-
nes entrenadas. Cuando la tasa de respuestas de
los individuos alcanzaba un criterio de ejecu-
ción previamente establecido, entonces la re-
troalimentación cambiaba a incorrecto (no
consistente con las relaciones de implicación
combinatoria esperadas), hasta que la tasa de
respuestas volvía a alcanzar el criterio de ejecu-
ción. La condición 2 era muy semejante, con la
diferencia de que la exposición inicial a los
conjuntos de estímulos era seguida de retroali-
mentación incorrecta y, una vez se alcanzaba el
criterio de ejecución, la retroalimentación cam-
biaba a correcta. Los resultados de este estudio
mostraban que una vez que el comportamiento
relacional emergía y se estabilizaba, el patrón de
respuesta ante nuevos conjuntos de estímulos
estaba controlado por la retroalimentación ad-
ministrada para los conjuntos de estímulos pre-
vios (véase Barnes-Holmes, Barnes-Holmes,
Roche & Smeets, 2001a, 2001b, para resultados
parecidos con niños pequeños). En otro experi-
mento del estudio de Healy y cols. (2000), se
administraban dos tipos de retroalimentación
(correcto e incorrecto), uno tras las pruebas de
implicación mutua y otro tras las pruebas de
implicación combinatoria. Se observó que la
derivación de ambos tipos de relación podía ser
controlada independientemente por la retroali-
mentación correcto e incorrecto, un hallazgo
que ha sido confirmado en trabajos posteriores
(Gómez, Barnes-Holmes & Luciano, 2001).

En general, los estudios que hemos resumido
obtuvieron resultados que coinciden con la pro-
puesta de la TMR de que la derivación de rela-
ciones es un tipo de comportamiento operante.
Hasta donde conocemos, no se han presentado
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muestras de evidencia empírica que contradigan
esta propuesta y son numerosos los estudios que
ya han abordado este tema. En todo caso, es
evidente que esta área de investigación presenta
grandes dificultades metodológicas, ya que el
comportamiento relacional derivado se presenta
como un tipo de actividad humana difícil de
capturar experimentalmente sin generar proble-
mas éticos. Este comportamiento aparece tan
temprano en el desarrollo y de manera tan rápida
que los investigadores se encuentran, de algún
modo, limitados en sus habilidades para evaluar
los procesos implicados en estas actividades
relacionales. Una posible línea de trabajo en este
sentido, vendría dada por la aplicación de la
conceptualización operante de la TMR para ace-
lerar el aprendizaje relacional, algo que hasta
ahora no se ha abordado de manera rigurosa y
sistemática. A pesar de todo, la evidencia dispo-
nible hasta el momento apoya los postulados de
la TMR en cuanto a la naturaleza operante del
comportamiento relacional derivado.

EL COMPORTAMIENTO RELACIONAL
DERIVADO Y EL LENGUAJE Y

LA COGNICIÓN

La relevancia que las relaciones derivadas
entre estímulos tienen para el lenguaje es algo de
lo que los investigadores conductuales han sido
bien conscientes desde el comienzo de la inves-
tigación sobre equivalencia (Tonneau, 2001).
De hecho, la investigación inicial en esta área
estaba íntimamente ligada al entrenamiento para
mejorar las habilidades lingüísticas (ej., Sidman,
1971), y algunos trabajos más recientes han
continuado en esta línea (ej., de Rose, de Souza
& Hanna, 1996; de Rose, de Souza, Rossito & de
Rose, 1992; Mueller, Olmi & Saunders, 2000).
Por otra parte, hay ya gran cantidad de estudios
que indican la existencia de una estrecha rela-
ción entre las capacidades lingüísticas y las
relaciones derivadas entre estímulos (para una
revisión véase Horne & Lowe, 1996). Esta rela-
ción ha servido para fomentar la investigación
conductual sobre las relaciones derivadas, pero
también para introducir una serie de complejida-

des teóricas en esta área de investigación. Hay
diferentes puntos de vista conceptuales con res-
pecto a la equivalencia de estímulos, cada uno
de los cuales entiende la relación entre el lengua-
je y las relaciones de estímulo de modo particu-
lar. Sin embargo, una revisión de las diversas
aproximaciones a estos fenómenos queda más
allá de los objetivos del presente trabajo (para
una revisión sobre el tema ver Clayton & Hayes,
1999; Luciano & Gómez, 2001).

La estrategia de investigación seguida por la
TMR con respecto a este tema es que tanto el
comportamiento relacional derivado como el
lenguaje reflejan el mismo proceso psicológico
o, en otras palabras, que la correlación que existe
entre ambas actividades tiene su razón de ser en
que las dos son formas diferentes de la misma
actividad comportamental. El objetivo general
de esta línea de trabajo es el de integrar una
multitud de fenómenos aparentemente diferen-
tes como, por ejemplo, la equivalencia de
estímulos, la nominación, la comprensión o
entendimiento, el razonamiento, la analogía y
el seguimiento de reglas, entre otros. La TMR
sostiene que el elemento fundamental definito-
rio de éstas y otras actividades inherentemente
verbales es el control estimular relacional y que
dicho control es susceptible de un análisis en
términos operantes. Esta afirmación se sustenta
sobre los hallazgos obtenidos en múltiples
estudios.

La correlación entre habilidades lingüísticas y
el comportamiento relacional derivado

Investigación de relaciones derivadas en
animales. Como ya hemos visto anteriormente,
con unas pocas excepciones (Kastak et al., 2001;
Schusterman & Kastak, 1993) todo parece indi-
car que las relaciones de equivalencia se en-
cuentran ausentes en animales no humanos
(García & Benjumea, 2001). En condiciones
que habitualmente dan lugar a la emergencia de
respuestas de equivalencia en humanos, los es-
tudios con animales han fallado incluso en la
obtención de las relaciones derivadas más sim-
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ples (para hallazgos empíricos y conceptualiza-
ción véase Dugdale & Lowe, 2000; McIntire,
Cleary & Thompson, 1987; Schusterman &
Kastak, 1993; Yamamoto & Asano, 1995). Por
ejemplo, en un estudio de Sidman, Rauzin, La-
zar, Cunningham, Tailby y Carrigan (1982), se
observó que ni los babuinos ni los monos rhesus
respondieron por encima del nivel de azar en
pruebas de simetría tras un entrenamiento en
discriminaciones condicionales, mientras que
los niños pequeños que realizaron estas mismas
pruebas respondieron de manera casi perfecta
en ellas. En otro estudio reciente con primates
(Dugdale & Lowe, 2000) se observó que incluso
en el caso de chimpancés con una extensa histo-
ria de entrenamiento en lenguaje, no había mues-
tras de simetría tras un entrenamiento en
discriminaciones condicionales.

Desarrollo y relaciones derivadas. Los estu-
dios empíricos con bebés y niños pequeños son
también fundamentales para la noción de que el
lenguaje y el comportamiento relacional son
muestras del mismo proceso conductual. Como
ya se ha mencionado anteriormente, tan sólo
unos pocos estudios (Lipkens et al., 1993;
Luciano et al., 2002) han intentado analizar la
aparición de relaciones derivadas durante la
infancia más temprana y, lo que es más impor-
tante, entrenar el proceso de relacionar estímu-
los bidireccionalmente para generar la
emergencia de relaciones derivadas entre estí-
mulos tras un entrenamiento en discriminacio-
nes condicionales. Ambos estudios indican que
estas actividades derivadas estaban inicialmente
ausentes en niños muy pequeños y que
emergieron tras un extenso entrenamiento con
múltiples ejemplares a lo largo del desarrollo
temprano.

Por otra parte, hay varios estudios con niños
que han evidenciado la correlación existente
entre la derivación de relaciones estimulares y
ciertas habilidades lingüísticas. Por ejemplo,
Devany, Hayes y Nelson (1986) mostraron que
tanto niños normales como niños con retraso,
pero con capacidades lingüísticas, necesitaban
un número significativamente menor de ensa-

yos que niños con retraso y sin lenguaje para
alcanzar el criterio de entrenamiento en discri-
minaciones condicionales. Además, ninguno de
los participantes con retraso y sin lenguaje dio
muestras de la emergencia de relaciones no
entrenadas, mientras que el resto (niños norma-
les y niños con retraso y lenguaje) mostraron la
emergencia de relaciones de equivalencia. En
otro estudio en la misma línea, Barnes, McCullagh
y Keenan (1990) observaron que el comporta-
miento relacional derivado correlaciona con el
desarrollo de habilidades verbales específicas.
En concreto, un niño con deficiencias auditivas
y sin un repertorio de nominación receptivo,
respondió al nivel de azar a lo largo de bloques
sucesivos de evaluación de relaciones deriva-
das, mientras que niños con deficiencias
auditivas, pero con capacidades lingüísticas,
respondieron en estas pruebas prácticamente al
mismo nivel que niños normales (aproximada-
mente un 100% de respuestas correctas). Otro
estudio (Eikeseth & Smith, 1992) ha mostrado
que el entrenamiento en una habilidad verbal
básica como la nominación sirve para facilitar la
aparición de relaciones de equivalencia en niños
que anteriormente no mostraban dichas relacio-
nes. Tras pasar por un entrenamiento inicial en
discriminaciones condicionales y una evalua-
ción de clases equivalentes con resultados nega-
tivos, los niños fueron entrenados para asignar el
mismo nombre a todos los miembros de la
misma clase y, como resultado, se observó la
emergencia de relaciones equivalentes. Aunque
se dispone de evidencia indicativa de que un
repertorio en nominación no es necesario para la
aparición de relaciones estimulares derivadas
(Carr, Wilkinson, Blackman & McIlvane, 2000;
Lipkens et al., 1993; Luciano et al., 2002), al
igual que ocurre con otras habilidades lingüísticas
la nominación correlaciona con la habilidad para
derivar relaciones entre estímulos y facilita la
aparición experimental de relaciones derivadas.

Relaciones derivadas y habilidades
lingüísticas en adultos con capacidad verbal. Se
han obtenido resultados semejantes con adultos,
que muestran una correlación positiva entre el
nivel de inteligencia verbal y la habilidad para
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derivar relaciones múltiples entre estímulos en
una tarea relacional compleja de control
instruccional (O’Hora, Peláez & Barnes-Holmes,
2005). Los individuos que consiguieron com-
pletar con éxito la tarea relacional obtuvieron
puntuaciones significativamente mejores en las
subescalas verbales de vocabulario y aritmética
del WAIS-III que los individuos que no fueron
capaces de completar la tarea relacional.

Estos resultados, en general, muestran que
las habilidades lingüísticas correlacionan de
manera consistente con la habilidad para derivar
relaciones entre estímulos, pero no que sean
necesarias para explicar las actividades emer-
gentes por derivación. Como se ha visto, dichas
actividades están ausentes en animales no hu-
manos y en humanos durante la infancia más
temprana, aunque en este último caso pueden
ser establecidas, tras un entrenamiento extenso
con múltiples ejemplares en ausencia de un
repertorio lingüístico sofisticado (Lipkens et al.,
1993; Luciano et al., 2002). Tampoco aparecen
en niños discapacitados verbalmente, aunque el
entrenamiento en habilidades lingüísticas facili-
ta su emergencia (Eikeseth & Smith, 1992). Por
otra parte, se pueden obtener resultados seme-
jantes en ausencia de dichos repertorios verbales
básicos cuando los componentes del procedi-
miento de entrenamiento son coherentes con el
repertorio que los individuos portan al contexto
experimental (Wilkinson et al., 2000). En la
siguiente sección se presentan nuevas líneas de
evidencia favorables a un análisis del lenguaje
en los términos propuestos por la TMR.

Propiedades comunes compartidas por el
lenguaje y el comportamiento relacional
derivado

El tiempo de reacción como medida de la
relación semántica. De acuerdo con la idea de
que tanto el lenguaje como el comportamiento
relacional derivado son instancias del mismo
proceso psicológico, cabe pensar que muchos
de los resultados obtenidos por la investigación
cognoscitiva del lenguaje deberían poder ser

replicados con relaciones derivadas entre estí-
mulos (Branch, 1994). En esta línea, diversos
estudios han demostrado que el comportamien-
to relacional derivado presenta algunas de las
características típicamente observadas para las
relaciones semánticas. Por ejemplo, Hayes y
Bissett (1998) entrenaron a los participantes de
su estudio en la formación de tres clases equiva-
lentes de tres elementos cada una. A continua-
ción, los individuos fueron expuestos a una
batería de tareas de reconocimiento léxico que
incluía las relaciones entre estímulos previa-
mente establecidas. Se encontró un efecto de
priming para los estímulos de la misma clase
equivalente, tanto si la relación entre ellos había
sido entrenada como derivada. Los tiempos de
reacción para los pares de estímulos equivalen-
tes fueron significativamente menores que los
tiempos de reacción para pares de estímulos no
equivalentes. El efecto obtenido fue tan robusto
como aquél que se observa típicamente en la
literatura cognoscitiva para palabras relaciona-
das semánticamente y proporciona un ejemplo
evidente de lo que en literatura cognoscitiva se
denomina priming semántico y episódico.

En un reciente estudio, Barnes-Holmes,
Staunton y cols. (2004) obtuvieron efectos se-
mejantes de priming para estímulos en relación
de equivalencia, utilizando una tarea léxica de
tiempo de reacción. Los Experimentos 1 y 2 de
este estudio incluían el entrenamiento y evalua-
ción de los participantes en las discriminaciones
condicionales necesarias para la formación de
dos clases equivalentes de cuatro elementos
cada una y una fase posterior de exposición a
una tarea de decisión léxica diseñada para eva-
luar efectos de priming entre los estímulos que
participaban en las relaciones de equivalencia.
A diferencia del estudio de Hayes y Bissett
(1998), en este caso se utilizó un paradigma de
priming de una única palabra. De nuevo, los
tiempos de reacción obtenidos fueron
significativamente más cortos para los estímulos
en relación de equivalencia que para los no
equivalentes. Además, en el Experimento 2 los
participantes no pasaron por las pruebas de
equivalencia hasta después de haber completa-
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do la tarea de decisión léxica. Esto implica que
no vieron algunos de los pares relacionados de
manera simultánea en la pantalla hasta después
de la tarea de decisión léxica (ya que la evalua-
ción de relaciones derivadas era posterior). Es-
tos resultados muestran un claro efecto de priming
mediado para los pares de estímulos equivalen-
tes relacionados de manera indirecta.

Otro estudio de Whelan (2002) extiende el
trabajo de Hayes y Bissett (1998) al examinar
más de un tipo de relaciones derivadas entre
estímulos; específicamente, las relaciones de
igualdad y oposición (Steele & Hayes, 1991). Se
entrenó a los individuos para relacionar estímu-
los físicamente iguales (ej., una línea corta con
una línea corta) en presencia de una clave arbi-
traria (clave IGUAL) y para relacionar estímulos
físicamente opuestos (ej., una línea corta con
una línea larga) en presencia de otra clave arbi-
traria (clave OPUESTA). Posteriormente, los
individuos fueron entrenados en una serie de
discriminaciones condicionales utilizando síla-
bas sin sentido como estímulos arbitrarios. Cada
discriminación condicional se entrenaba en pre-
sencia de una de las dos claves arbitrarias, con el
objeto de que aprendiesen a responder de acuer-
do con una relación de igualdad u oposición
entre los estímulos experimentales (se estable-
cieron las siguientes relaciones: A1 igual a B1 y
a C1 y opuesto a B2 y a C2). A continuación se
presentó a los individuos una serie de tareas de
decisión léxica que incluían pares de estímulos
relacionados, tanto por igualdad como por opo-
sición, y también pares de estímulos no relacio-
nados (comparaciones incorrectas durante la
fase de discriminaciones condicionales). El ob-
jeto de estas tareas era examinar la ocurrencia de
efectos de priming para parejas de estímulos que
participasen en una red relacional, frente a estí-
mulos que no estuviesen relacionados de ese
modo. Se encontró que los tiempos de reacción
para palabras relacionadas con pares de estímu-
los fueron significativamente menores cuando
los dos estímulos del par estaban relacionados
que cuando no lo estaban; esto es, se observaron
efectos de priming asociativo y mediado para los
estímulos relacionados, y no hubo diferencias

en dichos efectos, tanto si los estímulos estaban
directamente relacionados como si estaban rela-
cionados por derivación, con independencia del
tipo de control contextual establecido (igualdad
u oposición).

Medidas electrofisiológicas de comporta-
miento relacional derivado. Gran número de
trabajos han utilizado medidas electrofisiológicas
para estudiar el efecto del priming semántico
(ej., Bentin, McCarthy & Word, 1987; Kutus &
Hillyard, 1980; Weisbrod, Kiefer, Winkler, Maier,
Roesch-Ely & Spitzer, 1999). Por ejemplo, los
potenciales relacionados con acontecimientos
discretos (PRAD) constituyen una medida de la
actividad cerebral que se ajusta particularmente
bien al estudio de los efectos de la presentación
discreta de estímulos sobre el aprendizaje huma-
no (véase Holcomb, 1988; Holcomb & Neville,
1991; Kutas, 1993). Esta técnica consiste en
ubicar electrodos sobre lugares específicos del
cuero cabelludo para registrar electroencefalo-
gramas (EEG) desde cada localización (es decir,
la actividad eléctrica de millones de neuronas
bajo cada electrodo). Para diferenciar la activi-
dad normal cerebral de fondo de la actividad
producida al percibir o responder a un estímulo,
se registran los PRAD (señales eléctricas ajusta-
das temporalmente a la presentación repetida de
un estímulo o conjunto de estímulos, también
llamadas “potenciales evocados”). Cada res-
puesta de EEG a un estímulo se suma y se
promedia para producir una señal más limpia o
potencial evocado. Hay numerosas formas de
onda que se obtienen típicamente en la investi-
gación con PRAD, siendo la más relevante de
ellas, en este contexto de investigación la N400;
una onda negativa tardía (véase Holcomb &
Anderson, 1993; Kounios & Holcomb, 1992).
Este tipo de onda se obtiene habitualmente cuan-
do los participantes responden a palabras sin
relación semántica. Por el contrario, cuando las
palabras pertenecen a la misma categoría se-
mántica, la N400 se reduce considerablemente o
desaparece por completo. De hecho, la N400 se
considera una medida sensible de la relación
semántica en el lenguaje natural (Holcomb &
Neville, 1991). Obviamente, si la N400 fuese
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igualmente sensible a las relaciones derivadas
entre estímulos que a las relaciones semánticas,
esto vendría a apoyar el modelo de comporta-
miento simbólico basado en la derivación de
relaciones de estímulo.

El experimento 3 de Barnes-Holmes,
Staunton, y cols. (2004) fue planteado para
determinar si la onda N400 serviría también para
diferenciar entre pares de estímulos no equiva-
lentes y pares de estímulos directamente relacio-
nados o vinculados por una relación de
equivalencia derivada, a través de una tarea de
decisión léxica. Los datos de PRAD revelaron
diferentes patrones de actividad cerebral para
estímulos equivalentes y no equivalentes. Con-
cretamente, las ondas N400 eran claramente

Figura 1. Gran promedio de las ondas cerebrales de siete participantes para pares de estímulos
(prime-target) directamente asociados (línea delgada negra), equivalentes (línea gruesa gris) y no

equivalentes (línea gruesa negra), en las localizaciones de electrodos C3, C4 (panel superior),
P3, P4 (segundo panel desde arriba), T3, T4 (tercer panel desde arriba), O1 y O2 (panel inferior).

Nótese que el estímulo prime fue presentado con 100 ms de antelación (-100)
sobre el estímulo target (0 ms).

evidentes cuando se presentaba a los individuos
estímulos no equivalentes, mientras que estaban
ausentes cuando los estímulos presentados per-
tenecían a la misma clase equivalente (ya fuese
de manera directa o derivada). Los patrones de
actividad neural durante la tarea de reconoci-
miento con estímulos equivalentes y no equiva-
lentes, fueron muy semejantes a los patrones
generados por el reconocimiento de palabras
con y sin relación semántica, respectivamente
(véase Figura 1). Estos resultados fueron repli-
cados (véase Barnes-Holmes, Staunton et al.,
2004: Experimentos 4 y 5) empleando un test de
asociación implícita como tarea para la obten-
ción del efecto de priming, lo que indica que este
efecto no está restringido a tareas tradicionales
de decisión léxica.
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El hecho de que el comportamiento relacional
derivado muestre patrones de activación cere-
bral semejantes a aquéllos que habitualmente se
observan en el procesamiento lingüístico es un
punto importante para una teoría que sostiene
que el comportamiento verbal consiste en la
derivación de relaciones entre estímulos. Aun-
que ésta es todavía un área poco explorada, el
estudio ya mencionado de Barnes-Holmes,
Staunton y cols. (2004) no es el único que
proporciona evidencia empírica indicativa de
que las actividades lingüísticas y la derivación
de relaciones correlacionan en cuanto a sus
patrones de actividad neural concurrentes. Un
estudio anterior (Dickins, Singh, Roberts, Burns,
Downes, Jimmieson & Bentall, 2001) se llevó a
cabo para medir la actividad cerebral durante la
formación de clases equivalentes, utilizando la
resonancia magnética funcional (RMf), una téc-
nica de neuroimagen que muestra las diferencias
en el flujo sanguíneo a distintas áreas cerebrales
durante la realización de una actividad. Los
participantes en este estudio fueron sometidos a
la medición con RMf durante ensayos de prueba
de igualación a la muestra, a través de los que se
evaluaban relaciones arbitrarias previamente
entrenadas entre estímulos visuales (relaciones
AB y BC), así como la emergencia de relaciones
derivadas de simetría (BA y CB), transitividad
(AC) y equivalencia (CA). También se midió la
actividad cerebral durante una prueba de fluidez
verbal. Los resultados de este estudio muestran
que la actividad cerebral fue semejante en todas
las tareas de igualación a la muestra (tanto entre-
nadas como derivadas) y en la tarea de fluidez
verbal. Concretamente, ambos tipos de tarea
produjeron la activación bilateral de la corteza
prefrontal dorsolateral (CPFDL) y de la corteza
parietal posterior. Sin embargo, la prueba de
fluidez verbal también produjo la activación del
área de Broca, algo que no ocurrió durante las
tareas de igualación a la muestra. En tres de las
cuatro tareas de igualación, la precisión durante
la ejecución de la tarea correlacionaba con la
lateralización izquierda de la CPFDL. Los patro-
nes de activación cerebral observados durante la
igualación a la muestra se asemejaban a los
implicados en el procesamiento semántico del

lenguaje, pero no incluían la activación de las
regiones implicadas en la simple articulación
sub-vocal de los nombres de los estímulos. Esta
falta de implicación del área de Broca en las
tareas de igualación es contraria a la noción de
que la mediación de las relaciones equivalentes
tiene lugar cuando el individuo dice el nombre
del estímulo, tanto de manera pública como
encubierta (Horne & Lowe, 1996).

En una línea semejante, un estudio reciente
(Roche, Linehan, Ward, Dymond & Rehfeldt,
2004) se ha ocupado de estudiar el desarrollo de
la operante relacional en el contexto experimen-
tal utilizando medidas electroencefalográficas
(EEG) y medidas de tiempo de reacción. Tras
entrenar a los participantes en el establecimiento
de claves contextuales de igualdad y oposición,
se emplearon estas claves para establecer una
red relacional simple entre estímulos arbitrarios,
y se tomaron medidas de tiempo de reacción y
EEG durante las sucesivas pruebas de relaciones
derivadas. Posteriormente, los individuos vol-
vieron a ser entrenados en las mismas tareas
relacionales, esta vez con un conjunto de estí-
mulos arbitrarios completamente novedoso. De
nuevo se tomaron medidas de tiempo de reac-
ción y EEG durante las pruebas de relaciones
derivadas. Los resultados indican cómo las me-
didas de tiempo de reacción van disminiyendo a
través de las pruebas sucesivas y del primer al
segundo conjunto de estímulos. Los datos de
EEG también son indicativos de que la actividad
cognoscitiva superior fue disminuyendo a través
de las pruebas sucesivas de derivación de relacio-
nes para cada conjunto de estímulos y también a
través de los conjuntos. En suma, estos resultados
pueden tomarse como evidencia de que el com-
portamiento relacional derivado es una actividad
operante que se va desarrollando y generalizando
progresivamente.

La evidencia revisada hasta el momento pa-
rece apoyar claramente uno de los postulados
proclamados por la TMR –que la derivación de
relaciones proporciona un modelo analítico-fun-
cional del significado o relación semántica del
lenguaje natural. Sin embargo, el lenguaje hu-
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mano implica algo más que relaciones
semánticas. ¿Se puede afirmar que la TMR ha
generado evidencia que pueda extenderse más
allá de las funciones lingüísticas básicas? En la
siguiente sección abordaremos este punto, con-
cretamente en el contexto del razonamiento
analógico.

Aplicación de la TMR al análisis de un fenó-
meno lingüístico: la analogía

Las implicaciones que tiene un programa de
investigación del lenguaje y la cognición basado
en las operantes relacionales son muy extensas.
Los marcos relacionales permiten la aparición
de formas aprendidas de control estimular que
no pueden ser explicadas de otra manera. Si la
TMR está llamada a ser una aproximación
conductual al estudio del lenguaje con utilidad
práctica, entonces debería servir para generar
investigación y aplicaciones en cualquier domi-
nio que sea relevante al lenguaje y la cognición.
Por ejemplo, debería permitirnos desarrollar
análisis funcionales de fenómenos del lenguaje
como la analogía, la metáfora y la solución de
problemas, entre otros. Aunque la TMR es toda-
vía un programa de trabajo incipiente, ya dispo-
nemos de evidencia que muestra que puede ser
aplicada con éxito al análisis de un fenómeno
lingüístico complejo, la analogía.

La analogía, al igual que la metáfora y la
parábola, ha sido propuesta por algunos investi-
gadores como una de las pruebas que debe
superar cualquier teoría del lenguaje (Ortony,
1993). Desde la perspectiva cognoscitiva (ej.,
Vosniadou & Ortony, 1993), el razonamiento
analógico implica la transferencia de informa-
ción relacional desde un dominio existente en la
memoria (denominado fuente, dominio base o
vehículo), a un dominio a explicar (denominado
dominio objetivo o tópico). De acuerdo con
esto, la analogía implica la trasposición del co-
nocimiento desde la base al objetivo, de modo
que el sistema de relaciones que existe entre los
objetos de la base, también exista entre los
objetos del tópico u objetivo (Gentner, 1989).

Lipkens (1992) ofreció la primera explica-
ción de la analogía basada en la TMR, de acuer-
do con la cual se supone que este fenómeno
implica la presencia de dos redes relacionales.
Se supone que ambas redes se relacionan
analógicamente cuando las relaciones entrena-
das y derivadas de una de las redes se encuentran
en un marco de coordinación con las relaciones
entrenadas y derivadas de la otra red (véase
datos experimentales en Barnes, Hegarty &
Smeets, 1997; Stewart, Barnes-Holmes, Roche
& Smeets, 2001). De este modo, podemos des-
cribir relaciones análogas derivadas tanto entre
relaciones de implicación mutua como entre
relaciones de implicación combinatoria. Por ejem-
plo, tras la formación de varias clases equivalen-
tes (A1-B1-C1, A2-B2-C2, A3-B3-C3), se
presenta a los individuos una prueba de discri-
minación condicional en la que la muestra es un
compuesto de dos estímulos equivalentes (ej.,
C1A1), una de las comparaciones es otro com-
puesto equivalente (ej., A3C3) y el resto de las
comparaciones son compuestos no equivalentes
(ej., A2C1). Los individuos seleccionarían la
comparación correcta de acuerdo con la relación
de equivalencia derivada entre relaciones de
equivalencia; en este caso, escogerían C3A3
(Barnes et al, 1997). Se ha observado que los
estudiantes universitarios pueden derivar con
facilidad este tipo de relaciones entre relaciones
en diversos contextos experimentales (Lipkens,
1992). De modo parecido, hay resultados experi-
mentales que demuestran la transformación de
funciones de acuerdo con la relación derivada de
coordinación entre relaciones (Stewart et al., 2001).

Varios estudios han evaluado esta aproxima-
ción al razonamiento analógico basada en la
TMR, tanto con adultos como con niños (véase
Stewart & Barnes-Holmes, 2004, para una revi-
sión reciente). Los resultados muestran una ten-
dencia evolutiva a través de ellos: los niños de
cinco años a menudo se muestran incapaces de
establecer relaciones entre redes relacionales,
mientras que niños mayores y adultos derivan
las relaciones de analogía entre redes relacionales
con facilidad (Barnes et al., 1997; Carpentier,
Smeets & Barnes-Holmes, 2002, en prensa;
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Lipkens, 1992; Stewart et al., 2001). Es intere-
sante señalar que estos resultados son semejan-
tes a los que se obtienen en pruebas tradicionales
de razonamiento analógico, en las que los adul-
tos y los niños mayores demuestran la capacidad
de razonamiento analógico sin dificultad, mien-
tras que los niños más pequeños (cuatro o cinco
años de edad) raramente muestran esta capaci-
dad y cuando lo hacen, puede argumentarse de
manera plausible que la ejecución en dichas
pruebas es fundamentalmente de tipo asociativo
o temático, más que analógico. Podemos decir,
en resumen, que la investigación de la TMR
acerca de las relaciones entre redes de relaciones
derivadas ha proporcionado ya una evidencia
considerable que indica que este tipo de com-
portamiento relacional se solapa funcionalmente
con lo que los investigadores de los procesos
cognoscitivos han venido llamando razonamien-
to analógico, lo que constituye una muestra de
que la TMR puede proporcionar un tratamiento
moderno analítico-conductual del lenguaje y la
cognición. Sin lugar a dudas, de cara a impulsar
y dar mayor solidez a un programa de investiga-
ción basado en la TMR, es todavía necesario
abordar el estudio de gran número de fenóme-
nos referentes a diversas áreas del lenguaje. Sin
embargo, los resultados obtenidos hasta el mo-
mento parecen ser verdaderamente prometedo-
res en este sentido.

CONCLUSIÓN

Como hemos podido comprobar, se dispone
en la actualidad de una creciente base de inves-
tigación que ha venido apoyando las nociones
propuestas por la TMR. Todos los estudios que
hemos comentado son favorables a las ideas de
la TMR, aunque algunos fueron originalmente
llevados a cabo desde otras perspectivas teóri-
cas. Parece justo haber incluido dichos estudios,
ya que cualquier dato contradictorio, con inde-
pendencia del análisis conceptual que de ellos
hiciésemos, sería tomados como evidencia des-
favorable a la TMR, y servirían para debilitar
esta propuesta de investigación.

La evidencia que hemos revisado hasta aquí
proporciona una base empírica para un programa
de investigación basado en la TMR, mostrando
que el comportamiento relacional derivado pue-
de ser conceptualizado, de manera plausible,
como comportamiento operante. Mas aún, estos
hallazgos claramente evidencian la estrecha rela-
ción que existe entre el comportamiento relacional
derivado y el lenguaje. El comportamiento
relacional derivado parece emerger gradualmen-
te a lo largo del desarrollo. Además, las habilida-
des lingüísticas facilitan la aparición en el contexto
experimental del comportamiento relacional de-
rivado, aunque no son estrictamente necesarias
para ello, pudiendo éste establecerse tras un ade-
cuado entrenamiento, en ausencia de repertorios
verbales sofisticados. Por otra parte, las relacio-
nes derivadas muestran algunas de las propieda-
des típicamente observadas para las relaciones
semánticas, como el efecto de priming. Incluso se
ha observado que los patrones de activación
cerebral implicados en la derivación de relacio-
nes se asemejan a los observados por la investiga-
ción cognoscitiva en el procesamiento del
lenguaje. Finalmente, se ha probado la utilidad de
una aproximación basada en las operantes
relacionales al análisis de fenómenos complejos
del lenguaje, abriéndose así una puerta para la
investigación comportamental en áreas que tradi-
cionalmente se han considerado terreno de la
psicología cognoscitiva. Este último punto es
especialmente importante para una aproximación
analítico-funcional al estudio del lenguaje.

El análisis del comportamiento puede consi-
derarse una orientación científica de carácter
contextual funcional (Hayes & Brownstein,
1986). Sus metas científicas son la predicción
del comportamiento e influencia sobre éste
(Hayes, 1993) y dichas metas constituyen los
criterios finales con los que debe confrontarse
cualquier aproximación conductual para eva-
luar su validez. La TMR pretende, en última
instancia, identificar y manipular las variables
contextuales históricas y actuales que permitan
el logro de la predicción y la influencia. A la vista
de la evidencia disponible, puede decirse que
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eso es lo que hasta ahora ha conseguido esta
aproximación al abordar el análisis de diversos
fenómenos psicológicos.

La TMR dispone de una definición técnica
precisa del comportamiento verbal y de los
procesos componentes implicados en su funcio-
namiento. Esta aproximación se apoya en una
base empírica y conceptual sólida para edificar
un análisis comportamental del comportamiento
humano complejo y, desde que fue originalmen-
te planteada, no ha parado de generar investiga-
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